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NUESTROS GRABADOS.

CATEDEAL DE WOEMS.

LAS ARIAS EN MADRID. (1)

París.

(CAUTAS OB..i VX FDIANO.)

Sr. 2>...

*™e:

Pues, cea efecto,—.querido Zutano,—
eon efecto, era lo que sospechábamos.
Aquel jóven.inquieto, receloso, enigmá-
tico, que- dejamos eu casa del Zuavo,
tenia un lance pendiente, y por si aca-
so habia ido á prepararse; que aquí, en
este país esencialmente católico, no solo
se dice: »A Dios rogando y con el mazo
dando," sino -qué á cada pasóse repite,
entre un guiso y una sonrisa, el piadosí-
simo "Fíate en laVirgen...y nocorras.u
¡Oh! ¡Esto del golpe de vista es una gran
cosa!—¡Y para algo ha de servirle á uno
el ser ya perro viejo!

Pues sí, nuestro hombro habia tenido
su pelotera... á la española, á propósito
nosé si de Cánovas 6 de Zorrilla, de
Frascuelo ó de Lagartijo (porque los to-
ros yla política vienen siendo de muy
atrásnnestra comidilla y el inagotable
y casi único tema de nuestra alborotada
conversación), y como es de rigor en ta-les trances, hnbó sus palabras gordas,
aus interjeccionez sonantes, su agresivo
manoteo, y sus insultos y provocaciones
correspondientes. Total: una serie de ac-
tos y de frases, que en realidad nuncallegan al honor, explicados y condena-
dos perfectísímam ente por un cierto li-brillo que se llama El Juanita, que yo
imprimiría y repartiría con verdaderaexplendidez á los españoles de toda cla-se y condición, prometiéndome merecermás á los ojos de Dios, y trabajar máspor el progreso y la felicidad de mi pa-
tea, que esa respetabilísima é infatiga-
ble ¡sociedad evangélica que desde hace
tres ó cuatro años, periódicamente, nosinunda con sus Tracts, sus Pamphkts ysus. Biblias sin notas.

Y como la cosa no.valia la pena, losdisputadores pasaron una noche infernalé lucieron sufrir lo indecible á sus ino-centes y bonísimas familias; y como los
primeramente interesados en el lance ig-
noraban de todo punto en la que se me-tían^ dieren instrucciones á bus padrinos,(elegidos sin juicioni cautela como para
cosa baladf, entre los que presenciaron ladisputa) para que el duelo fuera... irremi-
siblemente á muerte; y como los padri-
nos noezponian un pelo en el choque y
la eeasion era admirable para demostrarenergía ybravura á costa de los apadri-
nados, estuvo en muy poco que la bromanubiera acabado en tragedia concertán-dose un duelo al estilo de Córcega ó algusto delPar West americano... Pero fe-lizmente pasaron horas; menudearon lasconferenciaste pidió papel, pluma y tin-te: surgió un acta—y sospecho que todotermiuó en Foruos.

JgjffiQ% &0B0 del 26 de Mano y2 del
Catedral <Xe Worms.

Ea eucatedral, que representaauestro grabado
de hoy, sé han celebrado muchos Concilios, y la
famosa Dieta, convocada por Carlos V ea 1521, ea
la cuál se hizo comparecer á Lutero, el cual no se
retractó de sus opiniones y fué desterrado del im-
perio.

"Worms es una ciudad perteneciente al gran du-
eado de Hesse-Darmstadt. Tiene 8.000 habitantes,
yestá situada en la margen izquierda del Bhin,
¿ siete, leguas y media de Maguncia. Fué fundada
por los Vanjiones: Atilalaarruinó en el siglo v y
CÍodoveo lareedificó. Durante las guerras de Ale-
mania, en el siglo xvii,fué teatro de sangrieutos
combates.

Pero nuestro hombre habia visitado .al Zuavo y
tomado sus lecciones correspondientes, en vi&fca
siemprede su defensa. Más de una vez habia abier-
to los ojos como puños, ál tropezar con la punta
del sable enemigo en el momento en que, según
general costumbre, avanzaba sobre el maestro coa
el brazo en alto, la mano junto á la cabeza y el sa-
ble sobre la espalda. Ea no pocas ocasiones había
quedado sorprendido de la absoluta inutilidad de |
sus garrotazos al aire, seguidos inmediatamente j
de una cuchillada recibida-ea el antebrazo ó ea
los mismos dedos de la mauó. Yseguramente to-.
davía no se explica-.cómo sos furiosas cuchilladas
quedaban cor¿as,"mereed á na movimieuto ligerí- .
simó del adversario, que, conocedor de las distan-
cias, se ponía faera de alcance, retirando dulce-
mente la mitad superior del cuerpo, sin variar la
posición de los pies niel ángulo formado por las
piernas. : - -, ...j

Durante las sesiones, las sorpresas no habían
sido excasas niflojas. Pero terminado elconflicto y
evitado él duelo, —nuestro hombre se habia rehe-
cho. '

La utilidad de las armas, no era cosa eviden-
te. La esgrima era un juego, puramente con-;
vencional. El campo es otra cosa que la sala,

como el duelo es harto distinto del asaltó. "Allí
puede repetirse á los aficionados , aquello que
no &é qué torero contestaba á nuestro famoso
Maiquez, voceador sempiterno de los tendidos, é
implacable acusador de cobardía de los diestros.—
"¡Eh, D. Mdoro! ¿Cree osté que aquí ze muere de
méntirijillacomo en el treato?»

1 En el terreno uó tienen aplicación, ni aun son
I posibles las posturas académicas;—los pies ea li-

neas diferentes y "perpendiculares; las piernas es-
paciadas y en flexión sóbrelas rodillas; el cuerpo

<-gravitando sobre la cintura; la cabeza erguida; la'
diestra ala altura de la tetilla; el .brazo izquierdo
en alto y arqueado; los dedos enpronationó supi-
•naiion (uñas arriba ó abajo); el codo derecho de-
lante y cerca del cuerpo; los jarretes sueltos; la
punta de la espada sobre los ojos del adversario,
mantenido siempre á distancia; lavista en la pupi-
la del enemigo."..; y, enfin, todas;aquellas actitudes
y aquellos movimientos que tanto fatigan y tan-

, to alarman ,á loa principiantes en los ocho prime-
ros dias. "

Allíno se hacen los pases y los golpes rectos co-
nocidos, ni se gastan'zapatillas ni guantes, ni.'él
atacado se resigna á parar únicamente, sino qué
párete no, según que tiene coraje bastante para

j jugarse lá vida, hiriendo al propio tiempo que es
[ herido. Allíson admisibles larecogida del brazo, -i la lucha cuerpo á cuerpo, la arremetida, que des-

compone por su precipitación, su estrépito, su ir-
regularidad y su violencia. Allí lo imprevisto, en
una palabra; pero allí sobre todo el ánimo, la vo-
luntad, el valor.... \el corazón]»

• Ycon esto, nuestro desconocido hace un sober-
bió mohin, alza los hombros, deja sus cinco dobli-
llas, arroja una mirada desdeñosa á los relucientes
cascos y las descomunales lanzas que adornan la
sala, golpea el entarimado, tose fuerte ytarareau-
do baja las escaleras hasta entrar en la corriente
general de la calle de Peligros.

Bara, muy rara vez de una lección de duelo re-
sulta en Madrid un discípulo. Y el duelo es uno
de los más poderosos motivos aue llevan cerca de
los Sres. Nicolás. Brntin ó Dueso, á los habitantes
de la villa y corte. Aquí, como en otras muchas
partes, las gentes se acuerdan de Santa Bárbara
solo cuando truena. Se toma la cosa como de mo-
mento, eomo urgencia y por el lado más desfa-
vorable de las armas, cuyo ejerciciofelizmente no
se reduce al arte poco moral y nada simpático de
"matar hombres."

Dejo aparte lo del corazón como supremo cuan-
do no único recurso del duelo. Claro [sé
está que yo reconozco cuánto vale el co-
raje en todos los trances críticos de la
vida; pero no puedo menos de sonreirme
ante la pretensión de esos valientes qué
todo lofian á su ánimo entero y viril,su-
poniendo graciosamente que su adversa-
rio lo ha de tener flaco y femenino. La
arrogancia,—mejor dicho, la petulancia
ño se puede llevar á más.

Tampoco yo niego que el terreno es
algo distinto de la sala de armas, y com-
prendo perfectamente que muchos tiradc-
res de admirable soltura y rapidez ex-
traordinaria^ y audacia maravillosa,
pierdan un cincuenta por ciento, si no
más, de todas sus excelencias, al hallar-
se frente á un brioso enemigo y exponer
en el juego otra cosa que un golpe ó un
botonazo. La sangre se enciende ó sehie-

c ; • la según los casos; y la prudencia ó la
ceguedad se llevaa á- extremos apenas
comprensibles en un asalto, donde todo
se hace con la sonrisa en los labios y

-entre las bromas de los amigos. Sin lle-
gar á tanto, basta observar cómo se tira
en una sala,, por ejemplo, sin careta, ó ea
mangas de camisa,—locura siempre in-
tolerable, pero que de vez en cuando la
gente joven yfachendosa se permite.

Pero lo grave del caso y lo estrepito-
* sámente absurdo de la argumentación

de los detractores de la esgrima, consis-
te en suponer que todo en ésta es con-
vencional, y que su aplicación al terre-
no es punto menos que ilusoria. ¡Medra-
dos estaríamos si el arte de Cordelois
quedase reducido á la importancia del deTretniz, y si los tiradores no pasaran del
carácter de danzantes y coreógrafos!

Precisamente enlos tiempos quealcan-- zamos se ha realizado la tercera, y quizá
la más trascendental revolución en elarte
de la esgrima. Hasta principios del siglo
era_ cosa acordada que en las armas no
cabían ciertas actitudes violentas ó gro-
tescas, ciertos,ataque yciertas defensas.
La regularidad era la ley del ar„te, y él
clasicismo se imponía lo mismo á La-
harpe yMarmontel, que al tirador Char-
lemagne. Habia golpes de maestro: pri-
mero lofué el del ojo, luego el de lafreu-
te; después se puso en bopa el del cora-
zón, y yo, que no he alcanzado el minué
ni la ronda de pan yhuevo, he oído cen-surar á algún aficionado porque tiraba

« golpes al vientre, y he visto en alguna
chaquetilla primorosamente bordado un
corazoncito, muy cuco y muy mono, obr
jetivo de los pases de los buenos tirado-
res.

De la propia suerte, era cosa corriente
que el atacado tenia por fuerza que irá
la parada, y el golpe doble se contaba
siempre á favor del que habia comenza-
do el ataque. Gozaban entonces de. gran "
estima las frases de armas y el parar &
pié firme, esto es, sin retroceder por con-
cepto alguno. Sobre esta base, eran posi-
bles los golpes compuestos, las fintas in-terminables, los cupés deslumbrantes y
la esgrima, como arte, entrañaba una
complicación muy suficiente para hacerdesesperar á cualquier aficionado. ¡Cuan-
do me'acuerdo que Lafaugere habla en saTraite sur les armes de nada menos que
de 12.500 gelpes!!—Aquello era, en efecto*



• En 1868 hubo en España un hecho que los- más
adversarios calificaron de grande y sublime expre-
sión del sentimiento nacional. La persona que
ocupaba el trono desapareció, y -hoy vuelve á rei-
nar aquella dinastía. Pues bien, yo'os pregunto:
¿qaé le ha sucedido á la augusta persoaa que ocu-
paba el trono en 186S? ¿Ha muerto? ¿Ha renuncia-
do la coroaa? ¿Ha incurrido en uno de los casos
de incapacidad que impiden ejercer la soberanía?
Fuera de estos easos, no entiendo cómo doña Isa-
bel IIno está sentada en el trono de San Feman-
do: doña Isabel IIno ha muerto: ¿ha- abdicado?
No lo sabemos, pero podemos saberlo. Ya sé yo
que para abdicar no podia pedir permiso a las
Córíses, que ni siquiera hubieran dado lectura de
su Mensaje; pero lo que entonces no pudo hacer-
se por imposibilidad material, puede subsanarse
ahora. \u25a0 . - '

¿Cómo yen qué coadieiones y ea qué téroúnos;
ha abdicado? Las Cortes no lo saben; tienen dere-
cho á saberlo y tienen derecho á aceptar ó no acep-
tar la abdicación. Yo no vengo aquí á discutir la
legitimidad de ningún poder; es más, con arreglo
á los principios de mi escuela, para la legitimidad
de D. Alfonso XIIde Borboa ao hace falta que
venga la abdicación de doña l3abel II: basta qa&
las Cortes sancionen con su votoel acto del 30 de
Diciembre de 1874. Pero este es el derecho revo-
lucionario, yél poder que resultaría coa arreglo á
los principios de derecho seria legítimo formal-
mente para los bancos de la izquierda, é ilegítimo
para los de la derecha. Así, pues, no 63 por mí, ao
es por aosotros, siao por interés de vosotros aús--^-
raos, por lo que espero que me digai3 en qué forma -
ha abdicado dona Isabel II,y traigáis á las Cor- •\u25a0•

tes su abdicación, siquiera sea por cortesía. •;.

Voy ahora á considerar el hecho de si ha podido
dejar de reinar dona Isabel IIpor haber incurrido
en alguna de aquellas- desgracias ó enfermedades
que impiden á los reyes el ejercicio de la sobera-
nía. ¿Cuálesson^esas desgracias ó esas enfermeda-
des? ¿No veis que de ao disentir esto dais lugar á ,
toda clase de sospechas? ¿No veis que interesa mu-
cho á los principios que representáis, que no que-
de ningún cabo "suelto sobre este punto? ¿No con-
sideráis la conveniencia de resolverlo de modo que
nunca se pueda invocar el recuerdo de ua dereeho
que se ponga enfrente de otro derecho?

Pero, ¿es que ha incurrido en esa incapacidad
doña Isabel II? No; es que vosotros que tanto ha-
béis insultado á la revolución venís á sancionarla

i en lo que tiene de más fundamental, en la exclu-
sión de la dinastía; á no ser que al excluir á aque-
lla augusta señora la infiráis la ofensa de pres&a-
dir de ella coneediéadole meaos importaaeia que
los gobiernos de doña Isabel concedieron al pre-
teadieate y á sus hijos, que por medio de uaa ley
faeroa privados de sus derechos eveatuales á Ia
Coroaa.jEs que creéis que no se puede deaiostrar
que ao ha habido ua solo caso ea aaestra historia
ea que para alterar el órdea de sucesión ao hayas
iaterveaido las Cortes? Pues ao hay ua solo caso. u

Hace varias citas ea su apoyo.
"¿Cuáado habéis visto,dice, que el órdea desu-

cesioa se altere sia la iaterveacíoa de la nación.
Ni aun los absolutistas pueden aceptar esta teoría,
porque si no ponen por encima del rey la \u25bcoluntaa
de la nacioa, poaea en cambio un poder divm?*
No sé á qué partido político pertenece esta teoría
nueva, debida á la fantasía de una imagiaacion
ardiente, pero completamente desprovista ua
razón. ' .

Ya veis cómo, bajo cnalqaier aspecto <l£e **cuestioa se considere, no coaseguís vuestro objes .
Tal vez si hubierais presentado el proyecto pa-» \u25a0

discutirlo artículo por artículo, no hubiera yo u*

»Se ha confundido la soberanía aaeioaal coa la
facultad legislativa, y cómo ea todas las Coasti-
tucioaes se ha establecido que la facultad legisla-
tiva reside en el Poder ejecutivo coa el legislativo,
de aquí el que se preteada que la soberanía aaeio-
aal puede compartirse. Para esto e3 necesario su-
poaerque la soberaaía nacional se está ejercitan-
do á todas horas, lo cual no es verdad. Los pode-
fes, emanan de la náeion, y yo quisiera que his-
tóricamente 'se me demostrara lo contrario. Lo
primero que existe es la sociedad. Para que uaasociedad sieutalaaecesid&d de goberaar3e, es pre-
ciso que la sociedad exista. Yo no puedo explicar-
me que, los poderes reeonozcaa otro orígéa que la
voluatad aaeioaal.

Pero es más: todos los poderes, aun aquellos
cuyo derecho arranca de la victoria, andando eltiempo han venido á buscar, directa ó indirecta-
mente el concurso de la voluntad nacional.

El derecho hereditario e3 iadiscatible: hé aquí
otra logomaquia; hé aquí coafudidaaaa cuestioa
de conducta coa una cuestión de principios. Cuan-do la soberanía nacional crea ua poder heredita-
rio, como.no entiende nunca legislar para un cortae3paeio de tiempo, procura satisfacer las necesida-des del momento histórico en que vive. Pues bien;cuando la soberanía nacional ha legislado, cuandoha creado el poder dándole atributos y sujetáadole
á ciertas coadicioaes, comprendo que las escuelas
conservadoras sosteagaa la té3is de que ea déter-miaados momentos históricos es indiscutible laforma de gobierno. ¿Pero es que el derecho heredi-
tario es indiscutible porque es un derecho perso-
nal? Ciertamente que no. Cuaado se trata del po-der hereditario que invócala tradición y la heren-cia, es un derecho de representación, indiscutibleen cuanto se ajusta á principios de derechos ante-
riores: pero no lo es por sí, sino que se retrotraeal tiempo ea que la soberaaía nacional lo esta-bleció."

Afirmó, en contra de la opinioa del presidente

El modo más. seguro ycierto de convertir á los
hechos la idea axiomática de la soberaaía aacio-
nal, e3 la representación parlameataria por medio
del sufragio uuiversal. El monarca hereditario no
puede representar la soberanía nacional: esto lo
reconoce el mismo Sr. Cánovas; pero al mismotiempo preteade que tampoco pueden representar-
la las Cámaras. Sin embargo, el Sr. Cáaovas, re-
uniendo esas dos negaeioaes, intenta sacar una
afirmacioa diciendo que la soberaaía reside ea el
rey coa las Cámaras.

. Eatrase ea la órdea del dia sobre la discusión
dal proyecto constitucional.

EL señor marqués de SARDO AL, continuando
su discurso de ayer, hizo la historia del partido
moderado, á quiea acusó de único causante de la
caída de la situación que defendía:

"No podia el Estatuto satisfacer las aspiracio-
nes delo3 partidos liberales, yper acuerdo de Ó3tos
se hizo la Constitución de 1837, término medio
eatre el Estatuto y la Constitución de Cádiz. Pero
hubo ua dia ea que. el interés del partido modera-:
do> a fia de mouopolizar el poder, vino á romper,
sin causa alguna que lo explicara, el Código á cuya
sombra habian podido vivirlos partidos liberales,
llevando á aquel Código una reforma que en nada
se justifica y que obligó ai partido progresista i:
buscar en la Constitución del 37 el símbolo de su
credo. Asíes que cuando en 1854 se produjo la r¿-
voluciou, ya ao bastó la Coustitueion del 37 y se
trató de promulgar la de aquel año. -

Y por haber también ua acto de fuerza impe-
dido que aquella Constitución del 55. llegara á ser
ley, perseguidos los partidos liberales, se hicieron
revolucionarios, y la revolución estalló eñ 1868,
como hubiera podido estallar eu todas sus conse-
cuencias en 1854, porque e3a revolución estaba de
autemaao decretada por el partido moderado des-
de el dia ea que atentó al pacto del 37.

No busquéis, pues, la explicacioa de la revolu*
cioa del 68 ea la impacieacia de los partidos libe-
rales, ui eu la respoasabilidad que se pretenda
exigir del jefe del Estado. Cuando al jefe del Es-
tado se lecoloca en la alternativa de vivirtenien-
do constantemente á un partido ea el poder, ó re-
unir al pais para coastitairse cada vez que una
cuestión de conducta aconseja una crisis, desde
ese momento el sistema constitucional ha muerto."

Habló de la.reunioa de notables, de la cual,
dijo, había, salido^ una Coustitueion, procedi-
mieato iausitado é improcedeata.

Estableció las difereacias que existea eatre una
Coastitueioa hecha por las Cortes coa el rey, y
una carta otorgada que no se discute ea Cortes.

Defendió la soberanía nacional, que no reside
\u25a0eu mía Asamblea ai en él poder, sino que reside
únieameate en lanación. \u25a0

- Dijo qoe el sufragio uaiver3al era el procedí-
mieato que más ss.acerea á la verdadera expresiou
de la voluatad aaeioaal.

El general BEINA dice que nadie ha atacado 4
losSres. Jovellar yMartínez Campos, y ruega al
ministro de Hacienda que dirijauna mirada com-
pasiva á los retirados y viudas de militares de la
Coruña. _

Jura un señor diputado.
El general SALAMANCArechaza un cargo que

le dirige el Sr. Cadórniga, de haber servido en
tiempo del general Córdoba, cuando lo mismo hi-
cieron los Sres. Martínez Campos y Jovellar, cum-
pliendo con el deber que todos los militares tienen.

El Sr. CADORNIGA dice que esa referencia la
ha hecho sin ánimo de ofenderle.

El Sr. MUSIZ pregunta qué pasa con los emi-
grados carlistas.

El ministro dé la GOBERNACIÓN dice que
los carlistas están'trabajando hoy con otros parti-
dos para perturbar el orden.
—T.fi-7-—x —- —El Sr. MUNÍZsostiene que moralmeate no está
veaeido el carlismo y apela al te3timonio'de los¿imitados da las provincias vascas.

'El Sr. VILLAVASOdefiende al partido liberal
vascongado, en cuyo país se mira ya con descon-
fianza al Pretendiente.

Se presentaron exposiciones en favor de la uni-
dad católica. - \u25a0 " •

El Sr. QUINTANA, dirige algunas preguntas, y
pide se le reserve la palabra para cuando esté pre-
sente el ministro de Fomento.

_ .
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CUERPOS GuLEC-ÍSLADOnES.

CONGBESO.
Extracto de la sesión del 6 Abril de 1876.

Abril 6.

un arte de conciertos yaparato. El mejor tiradorera tirse y asaetearse... con profundo dolordel arte,
el más... académico, el de guardia más bella, nía- Más aun. Penétrese, penétrese ea una salaabier-
nera más delicada, despliegues más. sueltos y ar- : ta á todos los sistemas y todas las escuelas. Se tira
mouiosos, flexibilidad más exquisita,— y sonri- la muralla, —es decir, se hacen aquellos ejercicios
sa más dulce y atractiva. Y, positivamente, de previos ai asalto académico, y que consisten en
aquello al duelo habia una distancia inmensa. ; -saludar á los espectadores, ponerse en guardia, le-

Así, y todo, era un adelanto, respecto de loque : vantarse, hacer cinco ó siete pases, golpear la tari-
recomendaban en sus tratados Henri de. Saint Di- i ma, romper y saludar al adversario. Antes e3ta
dier, en 1573, y GirardThibaulten 1628; de lo que parte del asalto se convertía, á poco que el tira-
sostenia el veneciano Marozzo en su Arte de gli dor acentuase su expansión, en unafiesta de con-
armi, de 1570 (la primera obra que se conoce sobre . torsiones, gest03, piruetas y movimientos de flore-
esgrima... esto es, cronológicamente hablando), y, j te, que más de una vez me han recordado, ora los
en fin, de lo que practicaban en nuestros mismos revoloteos del bastón de aquel inolvidable tambor
dias los últimos maestros de laceremoniosa escuela mayor que hacia las delicias de Enrique Heine,
de espada y daga españolas, ylos arcaicos profe- ! ora los preparativos yaspavientos de los Hércules
sores de espadón en los colegios y liceos de Ala- j y los equilibristas icarios del Circo dePrice.
mania. i Pues hoy, la muralla es un temible ejercicio de

Verdaderamente de aquellas cuchilladas, aquellos i energía yrapidez, donde se ve claramente más que
círculos, aquellos saltos y aquellas vueltas y acta- : la-belleza de la apostura, el aplomo, y más que la
tudes siempre concertadas y armónicas, á los tren- facilidad con que se juega con un florete entre los
zados y fiic'fiágs de un rigodón y á las gentilezas ' dedos, la energía, la rapidez yla precisión con que
de la gavota nó habia más que"un paso. Pero las i tira mi pase, resiste ana parada, y desplega ó re-
armas se modificaron, i coje el cuerpo el actuante.

La hoja antigua, la hoja romana que habían I Pero.entendámonos, no se quiera sacar de aquí
manejado brillantemente Mario, (el vencedor de i conclusiones en daño absoluto de la importancia,
Yugurtha y de. los cimbrios, el enemigo de los \ y el valor de las reglas técnicas de la esgrima. ¿Se
aristócratas y de Sylla) y el emperador Maximi- ! pretendería acaso que de nada valen la guardia so-
no, que fué en sus comieazos, y por mucho tiem- 1 vbre las piernas- en flexión ,—el sentimiento del
po, maestro de armas; la espada corta de- loses- | hierro, —el conocimiento de las. distancias—el no
.Dañóles, que tanto nombre alcanzó en la agonía " mover elpié izquierdo en el despliegue á fondo, —de la Edad Clásica, lo mismo entre las breñas as- I el no adelantar el cuerpo al brazo en el pase,—el
túricasque en las planicies de Alcántara ybajo los ¡ no bajar lamano en el cupé,—el tirar con oposí-
muros de Sagunto, el sable largo de los galos, de i cion,—él retener la manó que para én la línea de
que habla TitoLivioyel tajante espadón de doble i la parada,—el evitar el golpe doble, etc., etc.? ¿Se
filo que asistió á las Cruzadaas, quedaron luego i supone, por otra parte, que es de todo en todo iñ-
eclípsados por el estoque alemán del siglo xiv, | diferente tirar con elegancia y maneras, á tirar co-
destinado á buscar las junturas de la coraza^ con ! mo un ferr.ailleur ó un salvaje? ¡Oh! esto es sim-,
que.los caballeros habían sustituido la loriga; y j plementó un desatino y ño lo ha dicho nadie. .
ai estoqué alemán sustituyó en el siglo xv, cuan- i La esgrima, como todo arte, tiene eacaeata, así
do la pólvora hizo iuútil la armadura de hierro, j la esencia del ejercicio,' como las mayores condi-
la espada española de hoja larga y birola ancha, j dones de brillantez y efecto; ypara formular SU3
arma con la cual comienza la esgrima moderna, .i reglas tiene que atender primero á la naturaleza
que de España pasó con Carlos V á Italia, donde } misma dé las armas y al fincoa que se emplean, y
llegó á su apogeo en el siglo xvír, y despue's á ._• después á las condiciones generales características
Francia, donde comienza á obtener gran boga eñ ] del ser humanó, que es quien las ejercita,
los tiempos de Bicheiieu. En toda esta época ..la \u25a0 De aquí que hay*,reglas absolutamente impres-
hoja del asalto, como lá del duelo, .es una hoja an- ¡ cindibles, en la espada, por ejemplo. Un hombre
cha, cortante y relativamente demucho peso; y ea j ao puede batirse bien á espada, verbigratia, dedi-
la esgrima tienen una importancia muy análoga la ¡ candóse á dar cuchilladas y á hacer molinetes,
estocada y lacuchillada, siendo quizá esta última i prescindiendo de la distancia y olvidándose de.
la preferida. . ) parar .euaado el adversario le ataca. Si-hace >todo

Pero elarma se modifica. Ss hace más ligera: la i esto... tirará el sable,—el palo,—y como estos soa
estocada obtiene la general preferencia por meaos ¡ instrumentos yejercicios inferiores, nuestro, tira-
expuesta, más segura y más artística; aparece la í dor en el pecado se llevará la penitencia: ó no ti-
espada.triangular francesa, estrecha, ligerísima, j raránada, yse llevará todos los golpe3, lo cual su-
afilada'sólo." por la punta: yel espíritu da eeono- ¡ cede frecuentísimamente á todos esos tiradores-
mía inventa el florete y surte de hojas; lasásalas de | maravillas, nacidos para que Dios se recree en
esgrima. Desde este momento, imposible hablar j ellos, y que se ufanan de haberse hecho ellos solos.
como Saint Didierni tirar como Marozzo. j Del-propio modo, lo uatural, lo ordinario ea

Mas todo ésto es ya antiguo, áreaico, trasnocha- { el hombre es lo que la esgrima ha estudiado pa-
do, mandado recoger. La batalla entre románticos j ra afirmar que con tai posición ó mediante tal
y clásicos que se entabló en toda, regla hacia 1830 : movimiento, los golpes llegan bien, con rapi-
está concluida. Venció la nueva e3cúsla con Ber- i dez, precisión y oportunidad. Es posible que tal
trand; y los progresos de la revolución han sido i individuo sea una excepción: nunca lo será al
tales, que yo no titubearía, en firmar con ambas l punto de carecer de todas aquellas condiciones que
manos el delicioso libro que con el título de Les \ hacen de un hombre un hombre. Pues bien, sobre
secreté de Vepée publicó, hará como diez año3, el j la base de lo ordinario, de lo regular, délo natu-
baron de B-izancoart, y que es hoy le' vade mecum, \ ral, ese individuo deberá modificar su juego, pero
no diré de los profesores, pero síde los aficionados \ ao per esto ua pase dejará de ser un pase, un cupé
de la escuela nueva. -'-, j un cupé, una contra una contra, y sobre todo no

Para ella no hay nada de golpes concertados ni • por eso el hombre dotado" de las condiciones gene-
golpes prohibidos. Tocar y no ser tocado, —como £rales dejará de parar lo mismo á un extravagante
decia el bourgeois gentil homme, de Moliere,—hé i- que á otro de sus mismas condiciones,
aquí el secreto de la esgrima. £1 buen tirador deba j En cambio, lo que es de todo punto inadmisible
pararlo todo; y precisamnnte la parada con. las < es someter á los tiradores á reglas puramente con-
piemas—el romper, como se dice tóenicamén- i vencionaies, que no arrancan de la naturaleza mis-
te,—es un recurso dé primera fuerza, al punto ¡ ma de las armas, del ejercicio, ó del ser humano..,
que conocerle y practicarle á tiempo, es una de ; tau solo por el mejor parecer, por el interés pura-
lasmayoresdificultades.de la esgrima, y loque • mente escénico, con una mira esencialmente tea-
puede bastará veces para demostrar lá maestría I tral. Y más aun; entiendo que.es uu error capital
del tirador. . \u25a0 bajar en absoluto la cabeza á las reglas" generales,

Sada de golpes complicados: los más sencillos ; que tienen que ver derechamente con las eóndi-
(el golpe recio yel pase), esos son los mejores, por \ ciones físicas ó morales de los individuos, pres-
que su simplicidad coadyuva á su rapidez; y lara-'! cindiendo de toques y excepciones que dan'á
pidez no diré .yo que sea el todo en un tirador, j estos ciertas aptitudes y ciertas incapacidades de-
pero sí que sin ella no hay tirador posible. Los I cisivas quizá en un asalto ó en ua duelo. Por ejem-
golpes dobles se cuentan (lo mismo que los golpes pío, yo he conocido un tirador admirable, cuya
en el bajo vientre yen la careta,) á favor de aquel guardia descubierta, esto e3, baja la mano ycaido
que toca primero, y en vano exigiría un tirador de j elflorete, entrañaba una fuerza que aquel totalmen-
su adversario, hecho á alargar el brazo, que se re-.¡ te perdía al tomar la guardia ordinaria: lo cual¿ájese á parar sencillo ó contra. Al agresor le cor- ; no quitaba para que esta fuese y-sea la mejor
respondía.tirar á tiempo, y en todocaso, tirar con i guardia. . -oposición... En una palabra, todo es admisible en j Desengáñense, pues, los corajudos yvalentones;
la sala, todo se cuenta, todo se estima, ni más ni ¡ el arte es_siempre arte, y el estadio y el trabajomenos que en el terreno. —Tocar y no ser tocado'. \ donde quiera llevan la ventaja. Solo que, como he
he ahí todo el secreto. • \ .' i dicho ya ea otra carta, la vsntaia de la esgrima es

De donde se infiere que es perfeetameate absur- ; toda entera para la defensa, cuya circunstancia me
do eso de qitó la esgrima, el ejercicio de sala sea I hace sumergir elpeasamieatoea cosas muy hoadas,
de escasa ó ninguna aplicación al combate real y j yadmirar uaa vez más la providencia del eterno
verdadero. ¡Pues si. precisamente la nueva escuela i geómetra.
erige en principió que el asalto debe ser lo más se- ¡ Ya lo ves—Zutano—no concluyo.
mejante posible al duelo] ¡Pues si precisamente, ! Hasta otra.
según ella, el tirador debe acostumbrarse á todo3 . Tuyo,
los juegos, y defenderse así de los ataques regu-
lares y académicos como de aquellos otros, cuyo
valor depende, ó de condiciones físicas espe- i
malísimas del agresor, ó de una audacia, un i
hábito ó ua coraje verdaderamente excepcionales! !
Pues si precisameate la flamante escaela admite i
como uaa de las bases de su enseñanza el aprove- j
chamientode las circunstancias particulares ylas i
extrañas disposiciones de los individuos á despe- ¡
cho de las reglas únicas é inflexibles y de aquella •
teoría, en cuya virtud no toca bien el que no toca I presidencia del se. posada heeeeea.
bellamente] . ¡ Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leiUna de las cuestiones batalloaas del arte de la i de el aeta de lá anterior, quedó aprobada,esgrima es la importancia relativa de la lección y j El Sr. FERNANDEZ CADORNIGA*pide sedel asalto. Quieren los unos que el discípulo no i traigan á las Cortes todos los expedientes relati-arrestre las dificultades del combate hasta pasa- i vos á gracias militares reclamadas por elSr. Sá-dos seis meses ó más de plastrón, hasta que tenga ! lamanca; pide también las gracias concedidas áhecha la mano, acostumbrada la pierna, etc., etc; j propuesta del general Salamanca, y especialmenteypiensan los otros que el asalto basta á veces pa- S á sus ayudantes; nide también se traigan, no solora hacer tiradores, 5<o participo yo de esta última j las hojas de servicio de los generales Jovellar yopinión, ni mucho menos; pero es lo cierto que á \ Martínez Campos, sino también la del Sr. Sala-eiia propende lanueva escuela, y que la sostiene . i manca.
encarnizadamente la que pudiéramos llamar extre- j Dice que así es como puede el Congreso forma*ma izquierda, apasionada de la idea de que el j un juicioexacto acerca de la anunciada inte*o¿-
asalto es un cierto "combate en que no se juega la ; laeion.
vida, pero sí se compromete el amor propio. Y de I El general SALAMANCA dice que se asocia áaquí que sean pocas, poquísimas las salas en que I lo dicho por el Sr. Cadórniga, y declara ser falsoa los dos meses no se vea á principiantes embes- ! que él haya atacado á dichos generales-:

del Consejo de ministros, el deber de dar cuenta 4las Cortes de la abdicación de los reyes, obliga,,
cion que ya estaba consignada en el Fuero Juzoq
repitiéndose el cumplimiento de esta obligación
en los diferentes casos de abdicacioa que han te-
nido lugar en España.

"Norecuerdo en la historia de España ninguna
solución de continuidad en el orden cronológico
de los reyes, que no haya sido sancioaada por las
Cortes: no teago noticia de que ea E3p&ña.se haya
ereido auaca que la Corona se podia ceder y tras-
pasar como otra cosa cualquiera. Alguienha dicho
que no estaba previsto en nuestros Códigos el caso
de abdicación; previsto está en la Constitución de
1845; pero voy á considerar la cuestión bajo el
punto de vista de la comisión y del gobierno.

Cuando se trata de resolver un problema políti-
co yno hay precepto positivo á qué ajustarse, ad-
mitiendo lá hipótesis de haberse anulado la Cons-
titución de 1845, ¿4 dónde sa debe irk- buscar la
razón, los medios para salir de esaduda?_Se debe
ir á buscar en I03 precedentes, en lahistoria, como
sé ha buscado en España, como se buscó en Ingla-
terra para resolver las dudas al advenimiento de la
casa de Orange. Así sa ha hecho en todos los
países, y ao puedea prescindir de seguir e3te pro-
cedimieato lospartidos conservadores.»

Nunca en nuestra historia se ha podido abdicar
ó trasladar la Corona sia conocimieato yaproba-*"
cioa de las Cortes: cita los ejemplos de Wamba,
Bermudo el Diácono, Alonso III,Doña Berengaela
(Cortes de Guadalajara de 1217), Don Juan I(i
quien otras Cortes de Guadalajara obligaron á re-
nunciar á sú propósito de abdicacioa diciéadole
que el oficio de reiaar es bilateral). Bespecto á los
ejemplos de Carlos Iy Felipe V, dice que ao puede
citarlos quien iavqque las tradiciones liberales de
nuestra patria, porque corresponden al período del
absolutismo. Áün así, en la abdicación de Garlos I
se dice que ha de ser válida como sifue.se hecha e%
.Cortes, y la abdicación de Felipe V se anula ¿ion
no haber sido acordada en Cortes..

"Oreo, pues j que históricamente está: el punto-
demostrado, y ea vaao preteadereis que. ciertas,
cosas no sa discutan. Por otra p rte, no soy ye»
quien declara que todo esto es discutible. Si ae.
fueran discutibles la forma de gobierno, la mor
narquía, los atributos de la prerogativa real yeí
órdea de sucesión á la corona, ¿tendríais necesi-
dad de pedirnos permiso para que no se discutie-
ran? Estamos, pues, autorizados^ para aprobar, y
siendo esto así, lo estamos también para ao ápro- :
bar: de suerte que lo que aquí haremos será votar
en lo que se refiere á las.cosas que llamáis-indis-
cutibles, por medio, de compromisarios.



Es verdad que en la Constitución del 45, que
aparece promulgada como una ley ordinaria, se
dica que la reina ha querido armonizar los intere-
ses de la tradición con.las necesidades del mo-
mento; pero esto es un hecho que no eausaria más
-estado de derecho que el que hubiera causado un
decreto del Pretendiente, si hubiera, por desgra-
cia, entrado en Madrid, en que dijera que la sobe-
ranía nacional residía en el tronó. Seria la decla-
ración de un hecho que á nadie obligaría. Y si la
Constitudon del 45 dice eso, la del 12 y la del 37,
y el proyecto del año 55, y la Constitudon del 69
<iieen lo contrario: de modo que, si se trata de he-
ehos, yo os presento cuatro en contra de uno.»

Candayó. pidiendo que la comisión retirara el
dictamen. .

Un derecho, decía el señor presidente del Con-
sejo de ministros, no puedo vivirpor sí solo; es
tía ideal, es un quid divinum, y para que tome
cuerpo y sirva de fundamento sólido á algo y
pueda ejercitarse, es necesario que se encarne en
el hecho; norque.si no, el derecho es un alma sin
cuerpo. Yo á mi vez le diré á S. S. que un hecho
que ño vive por-un derecho, ¡ un heeho en que no
se encarne un derecho anterior para darle vida y
movimiento, es'ua cadáver. Aquí hay dos derechos
que invocar: el reveluciouario y el hereditario.
¿No- os satisface el primero y quereis_ iuvoear el
segando? Puesínvocadlo, pero no aspiréis^rom-
perla tradición y á fijarel origen y la aplicación
del derecho en el momento queos cuadre.

.Voy á concretar mi pensamiento para concluir
con ligeras consideraciones,- y ya que estoy en el
uso de la-palabra, no puedo prescindir de discnl-
nar á los partidos revolucionarios de ua cargo que
sé les ha hecho. Cuando se ha querido buscar ra-
zones para dar por rota la Constitución del 69, se
ha dicho que era una Constitución anárquica y re-
publicana. No es exacto que la Constitución del
69 fuera republicana. ¿La hubiera votado nuestro
digno presidente el Sr.' Posada; Herrera, que era
individuo de la comisión? Nosotros damos á la
leyfundamental más importancia que vosotros.

No intentamos hacer una Constitución para la
monarquía nipara la república, sino para la na-
ción española, y convencidas las Cortes, de que lo
que es reformable se reforma y de qae no hay más
quedos maneras de reformar, ópor medio déla
ley ó por medio dé la 'violencia^ prefirieron dejar
abiertas las válvulas de la Coastitiicioa al adveai-
míentó de nuevas necesidades, á encerrarla en un
estrecho molde que pudiera un dia estallar y he-
rirnos á todos." Ea esté sentido la Constitncioa
del 69 no es monárquica ni republicana, es una
Constitución nacional. En ella están previstas
muchas dificultades, en ella se resuelve el gran
problema del ejercicio de la soberanía compar-
tiendo lá iniciativa para legislar entre la Corona
y las Cortes, y dando á las Cortes como á la Coro-
na, no la facultad de reformar el Código funda-
mental, sino el derecho de iniciar la reforma, para
que el país; en último caso, legisle, sobre lo que
solo él debe legislar. La teoría de que la soberanía
se comparte entre el Poder real y el legislativo,
solo la he encoatrado. ea el preámbulo que la co-
misión de reforma de Coastitacioa ea el año 45
presentó alas Cortes. En ese preámbulo dice el
marqués de Valdegamás que la potestad constitu-
yente reside ;en la potestad constituida. No com-
prendo este juego de palabras ea qae se confunde
un principio de.preseute comua participio de -pa-
sado.^ Antes de esce tiempo, yo no he visto en nin-
gún libro ni en ningún precedente histórico el
principio absurdo de que la soberanía pueda resi-
dirfuera de la nación.. •

\u25a0 . .

EISr. CASTELÁB: Señores diputados, soy
enemigo de las improvisaciones políticas, y cuan-
do las exigencias del debate no las reclaman, soyenemgo también de las. improvisaciones parla-
mentarias; pero calculando'los inmensos interesesempeñados en esta controversia, y la atención coaque otras Cámaras haa concurrido á dilucidar los
problemas coastitucioaales, creia que ni mañaname hubiera tocado la palabra. Y aaaone estudiocuanto puedo los asuntos sometidos al" Congreso,noy me falta el sistema, la serie, el órdea de los
argumentos. Sia embargo, la fatalidad de no inte-resar ya estos asuntos fundamentales, como en
otros tiempos, sin duda porque nos hemos aeos-tumorado á su fragilidad yá su rá-oido paso por
ía tierra, me obliga á hablar sin tener prep-u-ada
la arquitectónica del discurso.

Señores diputados, ¿por qué tanta frialdad ytanta mdifereacia? Unas veces se proclama el he-cho como fuente única del dereeho; otras veces seencarece el excepticismo: yo tengo todavía fe en
los principios; que he sustentado toda mi vida,
sin más qué ligeras alteraciones impuestas po^uaa dolorosísima experiencia. (Rumores.) Sí, se-
ñores, ligeras alteraciones; y cuando he alterado
mis creencias, lo he heeho ante ana Cámara enque aquellas creeadas estaban ea mayoría: yo al-teré mis creencias enaado esta alteradoa podiaarrebatarme el poder,- y otros las alteraroa para
conqaistarlo. (Aplausos en la tribuna pública)

El Sr. PBESIDENTE: Orden: las tribunasguardarán completo silencio. '
£1 Sr. CASTELAE: Yeste punto que se discu-

te es dé la mayor importancia, porque entraña losaeréenos fundamentales de las Asambleas delibe-

El señor marqués de SABDOAL y el Sr. BU-
GALLALrectifican.

Ei Sr. BUGALLALdijo qae se trataba de dis-
cutir ua panto histórico y no se trataba ante oníribanal que hubiera de fallar el derecho al trono
disputado entre dos personas.

Se ocupó del hecho de la abdicación, conside-
rando la .acusación del Sr. Sardoal poco autorizadaporsus opiniones, revolucionarias."_La Constitución tiene dos partes, dice el señordiputado: una inmutable que es la monarquía,
.otra variable que se refiere al Senado, á los dere-chos individuales y otros títulos que se handeja-

. do libres á la discusión.. " J

Así es tan grande, tan heroica, tan rica la his-
toria dé aquel partido progresista. Yo larecuerdo,
y quiero rocordarla, porque tiende, directamente á
la demostración de mi tesis y al apoyo de mi ar-
gameato.' '

*

Aquel partido progresista formó el aúeleo de
las Cortes de Cádiz, que promulgó laCoastitacion-
iamortal de 1812; qué rescató el territorio aaeio-
aal, cedido vilmente al extraajeró; qae declaró la
soberaaía uacíonal con la libertad yla emancipa-
ción de laconciencia, oscurecida por la censura;- qae apagó las hogueras atizadas por cuatro siglos
de superstición; que creó la propiedad; perdida en
las manos muertas yen los vínculos y en los ma-
yorazgos; que erigió la tribuna de la elocuencia, y
bajó, como Moisés, del Sinaí, trayendo las tablas
de nuestro derecho en las manos; que con la voz.
de Torrero y de Arguelles trajo el verbo de lacivi:
lizacion á nuestro seno; con la lira de Quintana y
de Cieaf aegos derramó la poesía moderna á aaes-
tra méate; qué coa el sacrificio de Maazaaares y
de Torrijos ciñó la corona del martirio á nues-
tras sienes; porque aquel partido progresista, na-
cido en el siglo xvm, hijo legítimo de la libertad
y del espirita de la reyoiucioa, era, como los
sacerdotes ea Egipto, como -los juriscoasaltos ea
Boma, como los oráculos ea Grecia, el que aaua-
nunciaba los primeros alborea de la democracia, y
por eso ha dejado su nombre inmortal en los ho-
rizontes de ía historia, desde donde anima, como
el sola los planetas, con el calor de su bendita
luz en nuestros apagados corazones el vivido señ-
timieato de la justicia y del derecho. (Aplausos.)

Yaquel partido progresista hubiera sostenido
esa tesis que vosotros creei3 envejecida y que re-
nace siempre como todas las grandes verdades po-
líticas y sociales; hubiera sostéaido la tesis de la
soberaaía aaeioaal. Yhubiera dicho que la sobera-
nía nacional era la esencia misma de nuestras ins -titacciones históricas que siempre, y ayer lo re-
cordaba con la magia incomparable de su palabra,
mi amigo el Sr. Fernandez Jiménez, que siempre
que la nación ha necesitado salvarse, ha tenido
que recurrir al dogma ó asirse al principio de la
soberaaía naeional. Pues ¿qué significaba, qué que-
ría decir aquel Pelayoqae fundó las insultaciones
recooqaistadoras, que fuadó uaa verdadera iasti-
tacion militar, yque, como sa aombre iudica, no
era godo, sino latino, pnes perteaeeia á la raza
veaeida, á la que nuaca qaiso someterse á los go -dos, á la que acaso vio coa amor á los enemigos
que venian á luchar coa otros enemigos; á aqaella
raza que arrollada y veaeida se refugia ea el Nor-
te ybasca ea el seao dé Cantabria la salvación
naeional en el gran principio de qae España se
pertenece á sí misma?

Solo la soberanía nacional puede legitimar los
diversos hechos que contra el priacipio heredita-
rio habiaa veaido formando varias veces lo qae
padiéramos llamar el tejido de maestra historia.
La soberaaía nacional cambió el derecho monár-
quico tal como le habia establecido ea sus Parti-
das D. Alfoaso el Sabio. La soberaaía nacioaal,
extinguida la raza de-Borgoña por elasesinato coa-
sumado en los campos de Moatiel, fué la única
aatoridad que pudo saaeioaar aqael fratricidio y
recoaocer el priacipio monárquico en el bastardo
Trastamara. La soberanía nacional en las Cortes !
aragonesas, cnaado por muerte de D. Martia se
habia extinguido la raza de los eoades de Barce-
loaa, eligióá D. Feraando, no porqae repraseata-
ra el priacipio hereditario, qae estaba representa-
do con mejor derecho ea el coade dé Wrgel; eligió
á D. Feraaado el de Aateqaera porqae S'aa Vicea-
te Ferrer, uao de aquellos hombres qae, como Saa
Fraacisco de Asís, pertenecía á aquella democra-
cia de la Iglesia de aquellos siglos, comprendió
que la salvación de España estaba en la fusión de
los reinos, que se debia easayar llamaado los re-
presentantes de la raza castellana al trono ara-
gonés.

La soberanía nacional, además, se encontró con
este hecho: con que se habia extinguido, si no la
raza, porque esa no se extinguió-, el prestigio mo-

; nárquico en Don Enrique IV de Castilla, y cam-
; bió el derecho de sucesión. Y no le cambió para
• traer al trono ó al acervo cosaun de CasvillaT ios

dero; despaes pprqae soa de S. S., repúblico á
qaiea tanto respeto; y además, porque me recuer-
dan quizá conveniencias parlamentarias á que no
quiero faltar nunca, y mucho menos hoy.-

Yo decía que no basta legitimar los hechos en su
fondo; qae hay que legitimarlos también en su pro-
cedimiento, y que para legitimar en uno y otro
sentido se necesitaá fallos parlameatari.es á que
no habéis oportunamente recurrido.

Creo, y esta es mi tesis, que todavía ao habéis
traído lá legitimacioa de esos hechos, y que la
mejor imanera de legitimarlos hubiera sido discu-
tir yvotar las instituciones ylas leyes que de esos
hechos haa nacido. Los habrá aprobado el país,
pero todavía molos ha aprobado el Parlamento. En
estos últimos títulos estaba su aprobación, y al
quitarle nuestros votos habéis quitado áesta si -tu&cionuna base de legitimidad.

He explicado mi dichoj y creo qae le he expli-
cado á satisfaccioa de la Cámara y de la Presidea-
cia. Cuenten los señores diputados con que yo no
entro nunca á controvertir la legitimidad de he-
chos que por sí mismos se imponen.

Ahora bien, señores diputados, ¿creéis qae hu-
biera sido posible própoaer á una Cámara progre-
sista lo qae vosotros habéis propaesto á esta Cá-
mara? Porque yo recuerdo que el año 54 se le pro-
puso á uaa Cámara, y aquella Cámara lo votó con
grande eatusiasmo, coa excepcioa de 21 dipatados,
se le propuso que declarara que el troao de Doña
Isabel IIera la base del edificio coastitucioaal qae
se proponía levantar.

Pero, señores dipatados, ¡traer ciertas iastita-
cioaes, ciertos títaios, ciertas leyes,, y decir qae
sobre esas iastituciones, sobre esas leyes, sobre
esos títulos no cabeel derecho de deliberación, de
enmienda, de votación! Eso no se ha presentado,
eso no se ha dicho en ninguna Cámara.

¡Ah, señores! ¡Cuánto me alegraría yo de que
aquel sentido verdaderamente' liberal del partido
progresista no se pierda, siquiera sea para fundar
instituciones ypodere3 que, como os he dicho mu-
chas veces, respetó auaque de ellos distea mis
ideas!

elementos catalanes, valencianos y aragoneses; y
aunque no se sabia aun lo que habia de suceder,
puesto que la Beltraneja pudo traer Portugal,
sin embargo, el taleato político, las virtudes y el
prestigio de la grandeza de Feraaado V y de doña
Isabel la Católica se imponían por sí mismos al
pueblo castellano, qae rompió el priacipio heredi-
tariopara darnos unos reyes electivos, verdadera-
mente electivos, que fueron la base dela grandeza
nacional.

Ylaego, seaores, ¿qué sucedió? No quiero recor-
darlo largameate, porque e3tá en todos los corazo-
zones, en todas_ las conciencias, en todas las me-
morias. Sueedió que la raza hereditaria entregó el
suelo nacj0aál,y el priucipio electivo no confirmó
aquella entrega, y en el horno de la guerra forjó
dé naevó la corona, _ y la doró con la eleetriddad
de las ideas revolacioaariás. Y luego, vino el año
1836; sé reuaieroa las Cortes,'que discutieron y
con mucho detenimiento votaron nna Constitu-
ción, sin duda porque, como yo, eran enemigas
de las imnrovisaciones políticas.

Y pusieron á discusión el hecho que más se im-
ponía entonces.á lá conciencia yal sentimieáto-
nacional. ¿Caá! era este hecho? La regeacia de do-

.ña María Cristiaa. No se llamabaa eatoñces isa-
beliaos los que peleabaa eu las_ moatañas .vascas
y navarras: se llamaban cristinos. El nombre
qae entonces se invocó principalmente, -era el
nombre de aqaella viuda, y de aquella madre que,
segua la literatura de su tiempo, ao tenia para de-
fender á sa hija más que el seguro de sus hermo-
.sos'brazos ylas lágrimas que derramaban sus ce-
lestiales ojos. Aquella señora véala á este mismo
Congreso, en medio de la Milicia aaeioaal que la
beadeeia, y entraba por esas puertas, y sabia -á>
esetroao, y habia alrededor suyo un verdadero-
delirio de eatasiasmo, volvieado a palacio sobre
au saelo regado por las flores de aquella primave-
ra de la libertad. Yeste hecho que se impouia de
esa suerte, coa la sanción de la popularidad, que
venia adoraado coa la grande aaréola del sacrifi-
cio; este hecho que todos los españoles creían el
reflejo de su alma, fué discutido, controvertido^negado en esta Cámara.

Hubo discusión sobre si perteaeeia ó no á Cris-
tiaa la regeacia dé España, y|hombre3 defsam.o>
mérito sostavieron qae ao, qae debía someterse áV
las leyes fuadameatalés del.reino, y qae la ley érá
la Coastitucion de 1812, entonces jurada y pro-
mulgada. Y sosteaieado esto, proauaciaroa' dis-
cursos para que elpoder tomara la forma que le
daba la Constitución de 1812. Yyo os preguatot
¿queréis comparar aquella época con ésta, aquellas
esperaazas coa estos desengaños, aqael eatasiasoio-
coa esta frialdad, aqael sistema constitucional en
sus albores con este sistema en la vejez y en la de-
cadencia?

Ysin embargo no se cometió el hecho de qae yo
me .quejo. Yo ao mé qaejo deque sancionéis vues-
tras victorias, de qae proclaméis vaestros priaci-
pios, de que rodeéis coa vaestros brazos y con
vuestros votos aqueEo que admiráis, aquéllo en
que creéis. Me quejo de que se falta á los proeedi-
mieutos parlamentarios, yds que al faltar á ellos
se desacate la soberanía de la nación, se desconoz-
ca el derecho, no de una persona, no de un indivi-
duo que dempreseria respetable, sino 'el derecho-
íntegro, integérrimo de la nación, la cual no pue-
de renunciar al examen que la compete sobre esos
títulos da la Constitución. Votadio en hora buena,
pero dejadnos discutirlo.

Y discatieroa las portes más coaservadoras de
1S45; y si no discutieron la moaarquía, priacipio
qae entoaees no habia pasado por las trasforma-
cioaes por que ha pasado después, discatieroa sus
atributos, los límites de su autoridad, sus prero-
gativas, sus facultades, todo lo que vosotros no-
queréis qué se discuta ni se vote en este sitio.

Y viao otro asaato, el del casamieatb de doña-
Isabel II y de la infanta doña María Luisa Fer-
nonda, y se discutió largamsate. Todavía re-
cuerdo na gran discurso de Pastor Díaz, ea el cual
se oponía á que se votara aquel matrimonio, -por-
que decia que un secreto presentimiento le estaba,
diciendo que, merced á aquella falta política, Es-
paña iba á ser la Poloaia del Mediodía.

Yviaieroa las Cortes de 1854 y se discatió lar-
gameate todoel dereeho moaárquico hereditario,
y. se coatradijo aqaí la moaarquía por diputados
demócratas, y se trató .dedos atributos esenciales
déla moaarquía. ¿Y quiéa uorecuerda que el vatOj
ese atributo que declaraba eséncialísimo miamigo
el Sr. Bugallai, que es una de las facultades más
necesarias de ía moaarquía, porqae merced á él.
comparte el poder legislativo; el veto se ganó ea
aquellas Cortes por tres ó cuatro ú once votos?

Lo cual dsmuestra bastante, señores diputados,
que los atributos esenciales de la monarquía, las
facultades del poder público, por uaa tradición
constante, incontestable, contra la cual no pueden
prevaleeer sofismas, se han discutido ea este sitio,
sin qua_ nunca esos asuntos se arrancaran á la de-liberación y á la resolución, de las Cámaras.

¡Ah! Si.yo fuera progresista, me habia de levan-
tar aquí yos habia de decir y habia de decir á esa.
eomision que no es monárquica, que no puede, ser-
lo, que no tiene títulos para declararse monárqui-
ca, porque, como los enemigos de la monarquía*
la declara incompatible coa toda discasioa, la deb-
elara irreconciliable enemiga de ios derechos de
los diputados, la proscribe del debate, sin duda
porque teme que de un debate no pueda salir ja-
más la moaarqaía triunfante. ¿Por "qué no se dis-
cate? ¿No estamos vieado el iateré3 que hay ea este
y ea aquel lado de la Cámara?; Nosotros discuti-
remos sin razón, sis elocuencia, sia conocimieato
de causa, apasionados, exaltados; pero vosotros,
desde que este debate ha comenzado, no discutís
de ninguna maaerá.

Yo no os he visto discutir todavía. Pues qué,
¿hay algo tan admirable como el discurso pronun-
ciado por elSr. Fernandez Jiménez ayer? Señores,
ese discurso elocuentísimo, que yo admiro como el
primero, era la apología del esceoticismo. Ylamoaarquía es ana iaatitacioa defe.'Los escépticoa
debaa pertenecer á otras instituciones.

¿5>a comprende loque ha pasado esta tarde? Los
que han admirado, como yo, al Sr. Bagallal otras
veces; los que le han oido defender con elocuencia
yentusiasmo extraordinario, en tiempos bien ád-
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rantes. Los tiempos antiguos creían, los tiempos
modernos piensan. El criterio predominante enton-
ces érala fe, elcriterio predominante hoy es larazoa.
Por eso la sociedad antigua estaba fundada en la
obediencia, en la sumisión yen el silencio, mientras
la sociedad moderna está fundada en el libre exa-
men, cuyo lema dioalviento elsigloxvi,y que dos
siglos consecutivos han desarrollado y estableci-
do. A él obedecen todas las instituciones: la liber-
tad religiosa, que es la libertad de la conciencia
humana; la libertad de enseñanza, que es la liber-
tad del pensamiento humano; y esas otras liberta •
des más prácticas, pero no menos necesarias, la
libertad déla imprenta y de la tribuna, aplicación
del pensamieato y de la coacieacia á los aegocios
del Estado. Así es qaé al declarar ciertos princi-
pios, muy queridos de vosotros ymuy respetados
por mí aunque no los quiera, incompatibles con el
libre examen, realmente los declaráis incompati-
bles con todo cuanto hay de más vivaz en- el espí-
ritu moderno, condenándolos á viviren otro espí-
ritu que ya no existe, que se ha desvanecido á
vuestros mismos ojos, que aaa arrancado de vues-
tro mismo ser tres largos siglos de grandes y fe-
cundísimos progresos.

Descendiendo de estas consideraciones genera-
les á otras más técnicas, debo decir á la comisión
que, id proceder así, viola en su esencia las leyes
fundamentales del Parlamento. Todo diputado
tieae el derecho de proposición; en virtud de ese
derecho habéis concebido y formulado una Cons-
titacioa, y después aos la habéis preseatado. ¿A
quiéa? A la deliberación de la Cámara, oídme
atentos, señores diputados, á la deliberación de la
Cámara.

Deliberar es atributo eseacialísimo de estos
Cuerpos. La Agora de los griegos, ei Seaado de
losromaaos, los Parlameatos británicos, los Es-
tados generales de Holanda, las Cortas de Casti-
lla, los Congresos americanos, se llaman en el co-
mún sentir dé los pueblos Cuerpos deliberantes.
Deliberar, según el Diceioaario de la lengua, quie-
re decir discurrir; y ea su seatido más coacreto,
proceder, decidir, determiaar después de haber
largamente discutido. Según los clásicos, delibe-
rar es el discurso precedeate á la determinación.
Ambrosio de Morales dice: «los eeltas pidieron na
diapara deliberar sobre esto.H Solís dice: "'mi-
diendo' las esperanzas que dejamos con los peli-
gros á que nos exponemos, propongáis y delibe-
réis sobre lo más coaveaieate.«

¿Qué diría esa comisión si yo le negara el dere •
eho de presentar su dictamen á la Cámara! Diria
que cometía en lógica un sofisma, y en la vida y
en la legitimidad parlaméataria ua verdadero
ateatado. Yono os he denegar este derecho; pero
¿cómo vosotros, en nombre de qaé principio me
negáis á mí el derecho de deliberación? ¡Ah! el
proponer y el deliberar es de todos los diputados;
paro el deliberar, si aquí hubiera grados de dere-
cho, es un derecho esencialmente de las minorías.
Las mayorías no pueden ni deben imponer alas
minorías que renuacien á su derecho de delibera-
ción. Eso, se llama en todas las lenguas golpe de
Estado parlamentario, porque desconoce, atropella
y viola, por larazoa del número, el derecho indes-
tractible de las miaorías. ,-

j Ahora bien, señores; ¿no'teméis que en estos
tiempos de excepticismo y de crítica, puesteo pue-
blo, que vivesobre uaa tierra sembrada de volca-
nes y qae respira ea aaa atmósfera henchida de
tormentas, si vieae algún dia de crisis, desconozca
yniegue todo aquello que ha venido por un golpe -de Estado parlamentario, desconociendo lo qué es
esencial en laformación de las leyes?

El señor marqués dé Sardoal lo ha dicho estatarde; vosotros recoaoceis nuestro dereeho á dis-cutir la monarquíay el principio hereditario y el
veto, ea el mero hecho de presentábaos este dicta -mea. Si no lo hubierais preseatado, qaizás aos-
otrosno hubiéramos (discutido ninguno de estos
principios. ¿Cuál de ellos ha venido aquí pornues-
tra inieiativaparlamentaria? ¿Hemos traído nos-
otros la cuestión del juramento, de-la Constitu-
ción interna, de la monarquía, del dereeho heredi-tario, del veto y de la disolución de las Cortea? ¿Y
queréis que cuando presentáis esas cuestiones nos
callemos?

Después de todo, en el mero hech© de estar so-bre la mesa ese dictamen, está explícitameate re-conocido nuestro dereeho. Pero no3 pedís qae re-
nunciemos á él. Pues no podemos reaanciar; esarenuacia equivaldría á ua saicidio. Se reauaciaa
los derechos personales, depeadieatea de la volun
tad; pero los derechos confiados, los derechos "reci-bidos del cuerpo electoral, ao podemos rennacia-
rlos; seria la eatrega crimiaal de un depósito.

¿Cuáles son los derechos esenciales de esta y detodas las Cámaras? El derecho de proposición, en
el qué se contiene nuestra iniciativa; el de delibe-ración, que comprende nuestra faeultad de discu-
sión; y el de resolución, que es uuestro voto. Es-
tos derechos se eacueatran íategres ea cada aaode los dipatados, y la suma de ellos constituye laeseneia misma, del Congreso. Ahora bien; vos-
otros ai traer esos títulos de la Constitución, de-
eís:_ los traemos fuera de vuestro dereeho de pro-
posición, fuera de vuestro derecho dejdeliberacion,
fuera de vuestro derecho de votación. Yal traerlosde esa suerte los quebrantáis con vuestros proce-
mieatos más qae nosotros con nuestros discursos.De suerte qae, después de tantos sucesos y de
tantos debates, nos encontramos con que la mo-
narquía española con sus atributos eseueiaies, aise_ ha discutido, ni se ha dilucidado, ai se ha exa-
P^ado, ai se ha votado por esta Cámara. Sobre
la Cámara, sobre los poderes públicos, sobre elcuerpo electoral, no queda más que la tiranía deua hecho, el hecho de Sagaato, el caal aua no harecibido ninguna legitímacioa. (Rumores. El se-
ñor presidente del Consejo de ministros pide la
palabra.)

El Sr. PBESIDENTE: Buego á S. S. que expli-que las palabras que acaba de pronunciar. Porauedespués del hecho de Sagunto ha habido lareunión
ae las Cortes y otra porción de heehos que son su-
periores al heeho de Sagunto, entra otros el ejer-
ciei° £el sufragio universal, que no rechazará S. S.

ElSr. CASTELAE: Bespeto.mucho las obser-
vacioaes de S. S.; primero, porqae soa del Presi-
deate de esta Cámara, autoridad aae taato coasi-

blado; mientras que habiendo presentado la auto-
rización, he tenido que discutir este asunto hasta
sus entrañas yfundamento. _

Yo, señores, hé venido á discutir un punto his-
tórico, político y jurídico, prescindiendo de toda
gala de la oratoria para fijarbiea los términos del
debate.



L03 bonos del Tesoro, único papei que_ estuvo solici-
tado, van mejorando cada dia, y se cotizaron á 59,50
60, 75 y 60,00 I03 de la primera emisión, y á 59,80 y
60,00 los de la segunda.

Las obligaciones del Estado por ferro-carriles, sepublicaron á 30,50 las viejas, y á 29,00, 15 y 25 lasnuevas. • '

El exterior á 16,85.

Esta renta se publicó á 16,65, 50/45 y60 al contado,-
y á 16,45, 55 y60 á fin de m«s.

En la Bolsa de ayer hubo poca animación en las ope-
racionos de consolidado interiory no hicieron mas que
sostenerse los precios. . .

El doctor Palomar dedicado hace 26 años al es-tadio de los males crónicos, y que ha carado eabreve á doña FelisaSejo de un reumatismo cróni-co que la imposibilitaba de todo movimiento, co-mo igualmente á D. José Luzon (Serrano, 30, tien-
da,) que sufria de uua.pierna casi toda ulcerada, y
cuya amputación temía, á otros de afecciones as-máticas, de una monstruosa hidropesía de vientreá D. José Pinda, habitante (Paseo de la Habana
8, principal, Chamberí,) yfinalmente, auna seño^
rade respeto con hinchazón de todoel cuerpo, con-secuencia de sufrimientos del hígado y corazón, laque prometía jjocas esperanzas de -vida, nos ruega
hagamos público hecho de tanta importancia, engratitud al citado profesor.

gran número de carinchos. Tambiea ccndncia dos
generales dominicanos.

*# La Iberia publicó el dia 26 del mes pasado
un artículo titulado El Marfiliotipo,en el que su
autor, D. Eduardo Pascual y Cuéllar, da cuenta.
de un reciente descubrimiento para reprodudr las
imágenes fotográficas provistas de los mismos co-
lores del original, cuyo descubrimiento es debido
al malagueño D. Frandsco López Fertrel.

i?» L03 prelados de Ávila, Salamanca y Ori-
huela, que vinieron á esta corte á temar parte ea
los debates del Seaado, haa regresando á sus res-
pectivas diócesis.

*'x La Correspondencia publica un extenso
comaaicado del general Sánchez Bregas, ea que
este señor explica su actitud política durante el
período revolucionario, especialmente en el golpe
de Estado del 3 de Enero.

i-¿ Por elúltimo correo S9 han recibido 500
cesantías de otros tantos emoleados de la isla de
Cuba.

»**
Parece que van á establecerse fábricas de

tabacos en San Sebastian yBilbao.
„*» Ha sido asesinado el juez municipal de

Fuente la Higuera.
El asesino, que según parece se ensañó de una

i manera brutal én su víctima, no ha sido aun eap-
| turado.

Cupones de los tres últimos semestres, 68.
Id. exteriores no convenidos, 68 1/2.
Id. id.convenidos, 49. -Id. de bonos delúltimo semestre, 191/2.
Valores amortizados, 30.1/2.
Carpetas, 301/2.
Después de la hora oficial hubo completa calma, aun-que sosteniéndose los precios, .y en el Bolsín de la no-

che mejoraron un poco los cambios, aunque con poca
demandase hacia el consolidado interiorá 16,70 y721/2 1.
á fin demes.

Señor Presidente, tengo muchísimo que decir, y
*juedaya tan poco tiempo, que me atrevo á regar
á S. S. me reserve para mañana la palabra.

\u25a0El-Sr. PBESIDENTE: Se suspende esta discu-
sión. Orden del dia para mañana: el debate pen-
diente.

Se levanta la sesión.
Eran jas .seis ymedia.

De otra manera, ¿puede concebirse lo que ha
\u25a0pasado aquí? ¿Cómo se explica que se haya pronun-
ciado aquí esta tarde un discurso magistral y que
no haya tenido respuesta? ¿Saben los señores dipu-
tados por qué ha sucedido esto? Porqué no en vano

-se violan las leyes de los Parlamentos; porque no
puede dictarse esa proposición de "ñohá lugar á
deliberar,» qué solo se usa en las proposiciones in-
cidentales, sin que se diga que en vuestra mente
está como muerta la idea de vuestro derecho y que
renunciáis á una. de vuestras mayores prerogati-
Tas, y que no queréis oírnos, porque desearíais
combatir á la luz y no én medio de estas espesísi-
mas tinieblas.

*Victrixcausa Diisplacuit; sed vicia Catoní.»
¿Qué le ha pasado á S. S., qué deseagaño ha ve-

nido á sa corazón, qué idea ha pasado por su
mente? ¿Cómo S. S. hoy, ocupando losJbancos de
la comisión, ccando debiera ocupar otro; cómo sa
señoría, tan lógico, tan elocuente, apenaf tenia ana
palabra que decir en defensa de los priacípios que
han sido el culto de toda su vida? Por consigaiéa-
te, yo digo ana cosa: aunque estamos solos, muy.
solos, muy solos, especialmente nosotros, en una
soledad desoladora, la fuerza del número, la elo-
cuencia del sdversario, el prestigio de la victoria,
él Dios éxito no nos intimida, y á vosotros os in-
timidan vuestras propias ventajas,' y retrocedéis
espantados, no sé delante de qué, tal vez al ver
que habiendo venido para restaurar el régimen

-constitucional, comenzáis violando los derechos
de las Cortes.

"versos y bien tristes para ellas, no ya la monar-
quía, sino esa misma dinastía que hoy tiene tan- \u25a0

tos amigos y que tantos enemigos tenia entonces, '
pues cuando muchos la habían abandonado, el se- I
ñor Bugalla! con pocos amigos sostenía allífirme- !
mente la causa de"los veacidos, repitiendo como el •
antigao poeta:

¿TOTA de los billetes hipotecarios de la segun-
da serie que han sido amortizados en el sor-
teo celebrado en el dia de hoy.

amortizados.
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¿* Dos ladroaes, deeeatemente vestidos, ro-
baron el 4 del actaal 2.000 rs. á aa cura castrense
en la montana de Monjuich.
* Elrobado dijo que aquella cantidad era dfrutó
de sas ahorros, duraaté ia campaña del Norte.

»*»
Ea la nueva Guía Oficial, que de un dia á

otro parece que ha de ponerse á la veata, dice un
colega que se nota la falta de la cronología de los
reyes de España con qae de tiempo inmemorial
venia encabezándose esta anual publicación.

Mena, próxima á Málaga, un vecino'; de Alhaaria
de la Torre, de ocheata años de edad, que se dedi-
caba á vender tabaco y aguardieate á los trabaja-
dores de las. posedoaes dd térmiao. Se le acercó
un iadivídao, qae, derribáadolo de ua palo ea la
cabeza, lo arrastró á aa bosque cercano y le dio
una terrible cuchillada, que le separo del tronco la
cabeza.

**¿ • El lunes fué asesiaado ea la hacienda de

La misma corporación ha acordado contribuir
con 50.000 rs. á la caja especial de inútiles yhuér-
fanos de la guerra.

*\ La diputación de Zaragoza ha acordado ele-
var á las Cortes una exposición pidiendo la aboli-
ción de ios fueros de las provincias vasco-navarras,
no como un acto de violencia, sino como una me-
dida de justiciayequidad, como una exigencia de
la unidad nacional.

*.¿ Pasan de treinta los pintores españoles que
han remitido obras á la Exposición de Bellas Ar-
tes dé París.

»% El señor Moreno, cardenal y arzobispo de
Toledo, ha remitido á los diputados y seaadores
aaas hojas sueltas que coatienen laexposidon qae
su eminencia, iiustrísima ha dirigidoa las Cor-
tes generales del reino, en unión de los demás
prelados de la provincia eclesiástica de Toledo, y
la carta pastoral que hace pocos días ha visto la
luz en La España con el breve deSu Santidad, do-
cumento que tanto se ha comentado por toda la
prensa.
. Aunque los citados escritos no tienen pié_ de
imprenta, están, sin embargo, elegantemente im-
presos. Como se trata de hojas sueltas, creemos que
se habrán cumplido antes de darlas á la estampa
les requisitos que exige la actual legialadou sobre
la materia, pues sería sensible que el gobierno se
viese ea la precisión de cerrar algau establecimien-
to tipográfico, como lo_ ha. hecho hace pocos dias
.por la simple publicación de uu suplémeoto de ua
periódico.

¿Z¿ Anteayer falleció en París el coatraalmi-
rante de la Armada D. Migael Lobo.

Sa cadáver será embalsamado y trasladado á
Madrid por cuenta del ministerio de Marina.

»% Ha teñido lugar en el Consejo Supremo de
la Guerra la vista de uña causa en que se pide la
pena demuerte contra un guardia civilpor delitos
de homicidios.

¿?¿ Asegura un colega que el Sr. D. Ramón
Topete se ha negado á aceptar la subsecretaría de
Marina.

*„. Há sido causa de extrañeza en el público
que asiste ai teatro Beal, que mientras en la fun-
ción dada anoche á benefido de la Caja de huérfa-
nos é iaútiles, la empresa y cantantes cedían ge-
nerosamente su haber con dicho benéfico objeto,
la compañía dd gas solo cediera la mitad del im-
porte del alumbrado.

¥*¥ Hoy ó mañana apoyará el Sr. Navarro Bo-
drigo su proposición contra los oficiales carlistas.

*¿ Se dice que el cura de Flix tiene pendien-
tes 16 causas.

París 5.—El conde de Chandordy, embajador
de Francia en la corte de España,.saldrá para Ma-
drid la semana próxima.

París 5.—rÉu la Bolsa se hau cotizado: El 3
por 100 francés, á 67,20. El 5, á 105,70.—Exte-
rior español, á 17 Vs*—Consolidados ingleses, á
94 **/«•

Ea el Bolsiu se haa hecho: Exterior español, á
17 »/«'.—Iaterior, á 15 9/í6.

"Versalles 6.—La Cámara de diputados ha aun-
Jado la eleecion del Sr. Ornaos, bonapartista.

Roma 6.—Monseñor Simeoni saldrá muy pro-
bablemente de Madrid, eñ cuanto las Cortes ha-
yan aprobado la libertad religiosa; no por esto las
relaciones del Vaticano con España se romperáu,
pues monseñor Bam polla en tal caso, quedaría ea
Madrid de representante de la Santa. Sede;

Hóndres 6.—El Banco de Inglaterra ha reduci-
do su descuento á 3 por 100.

Se han celebrado nuevos meetings en diferentes
provincias contra el gabinete, con motivo de la
concesión del títulode emperatriz de las Indias, á
favor de la reina de Inglaterra.'

BÍSPAOHOS ssi,BOBÍffíaoa.

-" irersalies 5.—La Cámara de diputados ha apro-
"bado que se discuta con urgencia una proposición
de ley para la elecdon de los alcaldes.

Dicha proposición se discutirá después délas va-
Cadones de Pascuas.

**, Los periódicos amerieoaos' aseguran que
' eotre las prioeipales curiosidades expuestas en
el coocurso universal de Filadelfia, llamará la
atendon un tablero de ajedrez provisto de las cor-
respondientes .piezas magaífieamente talladas por

i un escultor sueco. Por una parte, el rey está repre-
I sentando por él emperador Guillermo, yla reíos
I por sa esposa Augusta: los alfiles por el príadpe
de Bismarek y M. Falk, ministro, dé cultos: los
caballos por los huíanos prusianos y los peones'
por soldados de todas las armas del ejército ale-
mán. Por otra parte, representa el rey Pió IXy 3a
reina una abadesa; los alfiles dos cardenales, de
los que más influyen en la política del Vaticano:
los caballos, frailes montados eñ mulos; y los peo-

' nesj religiosos pedestres de todas clases»
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Madrid 6 de Abril de 1876.—V.° V—P. «Jg°*
beraador, Secades. —Elsecretario, Iíastoel Oi«-
JDAD.

; —Otra, declarando improcedente la vía conten-
ciosa, para la demanda interpuesta por D.José Ma-ría Manresa, sobre la revocación de cierta multa
impuesta á La Peninsular.—Otra, declarando cadacada la concesión de las
marismas de Colombres, otorgada á D, FedericoGarcía del Beal.

Fomento.—Beal órdea, resolvieado que la tomade posesioa no influye para nada en la perpetui-
dad y subsistencia de los derechos del concesiona-
rio de una mina sobre las pertenencias que lamisma abraza.

—Beál orden, declarando jubilados á los regis-
tradores de la propiedad de Cervera de Bió Al-
.hama, Tordeeillas, Jerez de la Frontera, Fuente
Saúco, Algeciras, Sória,_ Miranda de Ebro y San-
tander, por haber cumplido laedad de 65 años.

Ultbamae.—Beal decreto mandando proceder á
la elección de un diputado á Cortes en d distrito
de Embrádillas, provincia dePaerto-Bico.

\u25a0 Guebka.—Beal orden daudo de baja ea el ejer-
citó al alférez del regimiento de Bailen aúm. 24,
D. Manuel Manjoz y Alcubilla.- Marina.—Beal orden haciendo extensiva á to-
dos los individuos de marinería qae se halleu sir-
viendo eñ la actualidad ea la Península, la rebaja
del tiempo de campaña, decretada para los de tro-pa en 19 de Marzo último. .*.

—Otro, concedieado iadalto de la peaa capital
impaesta á José Pérez y Pérez, ea causa por delito
de asesinato, yconmutándola por .la inmediata de
cadena'perpetua.

—Otro,.indultando á Juan Igletias del resto de
la pena de un año de prisión correccional, que le
fué. impuesta en causa por imprudencia t¡eme-
rariá.

Ja'Gaceta de hoy publica las siguientes dispo-
siciones:

GeaciA yJusticia.—Eeal decreto, admitiendo
la reauncia presentada por D. José Arroquia, de la
plazade ministro del Tribunal especial de las ór-
denes militares. -\~~* .

El Sr. Castelar, qae esperaba á la comisión,
pues desde la víspera habia recibido una carta pi-;
diéndole hora para verle, ai. dar la3 gracias por tau
distiuguido presente, con esa magia de estilo, cu-
yo secreto solo su inmenso genio posee, recordó lo
que su gobierno habia hecho en aquellos dias á fa-
vor del ejéreito. Aseguró que jamás eneontró para
aquella obra obstáculos ni en sus compañeros de
gabinete, ni en los ciudadanos de la mayoría que
ie elevara al poder, sino leal y desinteresado con-
curso. -Dijo que, sean cualesquiera las ideas políti-
cas profesadas ho£ por los diversos partidos" libe-
rales, todos convienen ya, lo mismo en España
que en Europa, todos, en la necesidad de un nu-
meroso ejército que asegure el orden y la libertad,
ynos preserve de las guerras civiles.

Demostró que á lareconstitución del ejército ha-
bían cooperado todos los partidos liberales ea to-
dos sus matices después que la obra fué iniciada.
Se felicitó de la conclusión de la guerra, creyendo
que las medidas tomadas en su tiempohabían con-tribuido en algo á este resultado; yaseguró que en
cualquier posición en que se eacontrara trabajaría
por el lastre y el espleador del ejérdto. «El cuer¿
po de Artillería, dijo^ao.tieae nada que agradecer-
me; un sólo móvil guió mi conducta, servir desin-teresadamente á la libertad y á la patria. Lo mis-
mo pienso hacer en adelante. Desde ia tribuna, des-

Dicé'JíZ Imparcial de ayer: :-•
«Anoche á las nueve, una comisiea delcuerpo de

artillería entregó al Sr. Castelar el magnífico re-
galo que le ha consagrado, y que pasará, por su ri-
-queza ypor su gusto, á laposteridad entre las obras
ae arte más bellas que ha produddo nuestro tiem-
\u25a0po. Seis jefes de alta gradaacioa delcaerpo lleva-
ban el precioso objeto, qae presentaroacomo prue-
"5>a de afecto y eomo memoria de aquellos dias an-
gustiosos en que tantos y tan heroicos trabajos
costó al ilustre tribeño contrastar las iasarreceio-
nes qae desgarraban naestra patria y rehacer los
elemeatos de orden y de autoridad en medio del
general naufragio. Entre estos actos recordaban
con especialidad el decreto relativo al cuerpo de
artillería.

Inmediatamente que la autoridad superior reci-
bió el telegrama del cónsul de España en Saint
Thomas, dispuso qae saliera ¿a persecacion delbaqae él vapor de guerra Hernán-Cortés, de esta-
cioo ea el puerto de lacapital, y qae los cañoae-ros encargados del cracero le protegiesen. El Octa-
via, confiado en sus excelentes cualidades marine-ras, merced á las caales habia escapado siempre, álas persecaciones de auestra marina en Cuba, saliódel puerto danés perseguido por el Hernán-Cortés,qae le disparó aa cañonazo con pólvora; pero elpirata apretó la máquina y hubiera escapado á noser por otro disparo de nuestro vanor que le hizopedazos los tambores é imposibilitó su marcha.Acto continuo, se eatró al abordaje, rindiéado-se toda la tripalaciotí; y tripalado por españoles
eatró en Puerto Bicoremolcado por la goletaGua-dtana.Sl cargamento representa valor de 20millo-nes de reales. Llevaba 3.000 rifles, dos cañones y

Ampliando las anteriores noticias, ha recibido
na colega uaa carta, fechada el día 14 ea Paerto-
Bico, en qae le dicea que hacia dias que ofieial-
"mente sabía el gobernador de lá isla la llegada á
la vecina de Saiat Thomas de dicho vapor coa va-
lioso eargameato de azúcar y municiones para los
insurrectos de Cuba y varios personajes cubanos,
dominicanos y venezolanos, que pretendían des-
embarcar en la gran Antilia para reanimar la in-

I surrección easi espirante. •

Su cargamento eonsistia en 242 cajones de pól-
vora, 48 cajas de cartuchos, 12 bultos conteniendo
granadas, 1.000 fusiles rayados, 150 carabinas y
dos piezas de artillería.

Todavía ao se sabe si habia á su bordo alguna
gente además de los cfieiales y tripulación.

La captura es muy notable, pues el Bernan
Cortés es un vapor pesado, cuyas calderas se en-
cuentran bastante deterioradas." ;

Parece que el viaje del yacht tenia relación con
la salida de Quesada de Nueva York, ecurrida él
1.° del actual.

«*¥ .El Cronista, de Nueva-York, de 21 de Mar-zo, publica los siguientes despachos: -
"SxBKSk 16 de Marzo.—El yacht Octaviak*

sido capturado en las aguas de la isla Culebra -por
el cañonero español Hernán Górtés y conducido á
Puerto- Bico;

'*£. La guerra de Sucesión que ocasionó el rui-
doso testamento. de Carlos II,dio margen á qué
en el reinado de D. Felipe Yse abolieran los fue-
ros qae disfrutabaa los reinos de Aragón y Valen-
cia. El primer, monarca de lá casa de Borboñ, en
decreto de 29 de Junio dé 1707, los derogó «eñ
castigo de la rebelión que cometieron tomando el
partido de. D. Carlos éñ la gaerrá de Sucesión, y
Eorjdeseo dereducir todos los reinos dé España á

¡.uaiformidaddeunasmismasleyes.il •
Todavía,podrian servir estas palabras parae^

preámbulo de lá ley aboliendo los de las Provinl
cias Vascongadas. ; •

dzeiihdo roa ¡rosó oatbsaho oojspe»
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NOTICIAS GENERALES.

»** Dice un periódico que el cabecilla Miret se
va á someter á indulto.

de laprensa, desde cualquier posición á donde me
lleve la suerte, defenderé al ejército que nos ha pre-
servado del carlismo, y lo defenderé por amor á la
libertad y á la tranquilidad de España.» La entré-
vista fué cordialísima. El Sr. Castelar admiró mu-
cho la'magnificencia y ia delicadeza dd regalo, y
los artilleros salieron muy compladdosde los sen-
timientos elevadísimos, yágenos á toda preocupa-
ción de partido, que el Sr. Castelar mostró en sus
breves ó inspiradas palabras."

»V Todavía no hay convenido aada definitiva
acerca del repartimiento de turnos para discutir
la totalidad del proyecto constitucional.

Bespecto al debate qae ayer se inició, quedará
terminado con. el discurso del Sr. Castelar y lo
contestación del Sr. Alonso Martínez.

*.* \u25a0 El día 10 saldrá de Barcelona laprimera
expedición de tropas para Filipinas, cuyo número
de soldados son 500, dos médicos y 12 jefes y ofi-
ciales.

**. Las dependencias del Estado que parece ha
suprimido en ia isla de Cabale! Sr. Bubí, son la
ordenación y la intervención de pagos, la junta de
la deuda y la central de aduanas.

\m

Las acciones del Banco de España, bajaron un uno
por ciento y se cotizaron á 175,00.


